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Una mirada dolorosa a la memoria geográfica de México

Héctor Mendoza Vargas
Instituto de Geografía

Universidad Nacional Autónoma de México

Se cumplían cien años, en 1947, de la intervención del ejército estadouni-
dense en la Ciudad de México y de las instrucciones, entregadas a Nicho-
las P. Trist, donde se expresaban los deseos del gobierno de los Estados 
Unidos sobre el territorio mexicano. En este año, María Teresa Gutiérrez 
Vázquez acudía a las aulas de la Facultad de Filosofía y Letras de la Uni-
versidad Nacional Autónoma de México, era su último año de los estudios 

de la maestría en geografía, a la que había ingresado dos años antes y ya contaba con 
20 años de edad. 

El antiguo edificio de Mascarones, con remotos orígenes coloniales, era la 
sede de la Facultad de Filosofía y Letras, por sus pasillos pasaron miles de alumnas y 
alumnos que escucharon en sus aulas a profesores que dictaban cátedra en las más 
variadas especialidades, como historia, geografía, literatura, lenguas y letras, entre 
otras. Uno de esos profesores era Alberto María Carreño (1875-1962) que, para en-
tonces, ya contaba con una larga trayectoria como funcionario, historiador y docen-
te por más de cincuenta años de la Escuela Superior de Comercio y Administración, 
de la que fue su director, de la Universidad Nacional. 

Para María Teresa ese ambiente de Mascarones era como un espacio abierto 
a las ciencias, las letras y las artes por donde los estudiantes podían transitar de un 
tema a otro con tan solo pasar de un salón a otro. Con curiosidad y ánimo, se intere-
só por el curso del profesor Carreño, posiblemente por recomendación de su amiga 
Áurea Commons de la Rosa, que estudiaba historia de México, ambas ya se conocían 
y su amistad las llevó a compartir los cursos de geografía e historia, una acompañaba 
a la otra a la clase y viceversa, lo que les ampliaba el pensamiento, a cada una, de sus 
respectivas especialidades académicas. Unas influencias que se hicieron patentes en 
los estilos de trabajo académico de cada una.

Las dos jóvenes alumnas se encontraron con un profesor de largo aliento y 
diversos temas mexicanos para estudiarlos bajo una perspectiva histórica, por ejem-
plo, la vida económica y social de Nueva España, los cedularios de los siglos XVI y 
XVII, la iglesia del mundo colonial, el archivo personal de Porfirio Díaz o las figuras 
de Hernán Cortés y Juan de Zumárraga. A estos temas, Carreño sumaba el interés 
de las relaciones diplomáticas entre México y los Estados Unidos, era un punto que 
conocía de primera mano, primero, por su participación como secretario del emba-
jador de México, Joaquín D. Casasús (1858-1916), en Washington y, segundo, por sus 
viajes por gran parte de los Estados Unidos, que le permitieron conocer el ambiente 
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diplomático de la capital estadounidense, así como realizar diversas búsquedas de 
fuentes diplomáticas en las bibliotecas y archivos de aquella ciudad. 

Este conocimiento directo y el análisis que realizó para el embajador, dis-
tinguían a Carreño como un profesor informado y con una experiencia excepcional, 
contaba con varios libros publicados y había impartido clases en Fordham, en Nueva 
York. En el aula, María Teresa y Commons de la Rosa escucharon a su profesor dis-
cernir sobre las relaciones entre ambos países, el período de confrontación y guerra 
entre 1846 y 1848, a lo que siguieron los tratados del 2 de febrero de 1848 y el del 
30 de diciembre de 1853 firmados por ambos gobiernos. En la clase no solamente 
exponía tales acontecimientos, su cátedra incorporaba la indicación de la existen-
cia de un grupo de documentos, intercambiados por ambos gobiernos, luego de las 
reuniones de alto nivel de los representantes diplomáticos, una vez terminada la 
guerra en los campos y la salida del ejército de la capital mexicana, luego de meses 
de ocupación.

En este contexto académico, de ambiente del salón de clases, de escuchar 
al profesor y de quedar asombrada por las circunstancias que se vivieron con la 
guerra de los Estados Unidos a México y, sobre todo, por la pérdida de la mitad del 
territorio nacional, se sitúa el trabajo que aquí se presenta de María Teresa sobre la 
documentación de los límites entre México y los Estados Unidos y que ella preparó 
para la evaluación del profesor Carreño. Incide en el análisis de los tratados, como 
ella indicaba, “desde el punto de vista geográfico” y que llamaron su atención. Como 
geógrafa se fijaba en los contenidos de los artículos con referencia al trazado de las 
nuevas líneas divisorias y su paso por el paisaje fronterizo, ya sea sobre el territorio 
o bien cuando se adentraban a los ríos. Cada vez que la línea cambiaba de rumbo, por 
la indicación de las coordenadas geográficas, el mapa se modificaba, más al norte o 
más al sur o más al oeste o hacia el este, hasta alcanzar un nuevo punto que man-
tenía la dirección de la frontera por otro tramo de docenas o cientos de kilómetros 
lineales.

El trabajo de María Teresa iniciaba con los tratados de límites, del 9 de fe-
brero de 1819 entre la Corona española y los Estados Unidos, sobre los territorios 
situados al este del río Misisipí, es decir la Florida occidental y oriental; más tarde, 
con el de 1828, se fijaron de nuevo los límites entre Estados Unidos y México. El 
trabajo de María Teresa incorporaba como pieza principal, dado el centenario de 
las negociaciones entre Estados Unidos y México, una de las partes del tratado de 
Guadalupe-Hidalgo, del 2 de febrero de 1848. Este documento causó una gran im-
presión en la joven estudiante, quien apuntó:

La lectura de este tratado produce un vivo dolor en el alma de cualquier 
persona que ame a México: cada página, cada línea, cada palabra contiene 
un sufrimiento de la patria (Gutiérrez, 1947: 1).

A continuación, se fijó en los artículos con importancia geográfica, es decir 
el artículo V, donde se indicaba el trazo de la línea divisoria, la preparación de mapas 
“con la precisión debida”, la participación de comisarios, agrimensores y el registro 
de las operaciones en diarios y en el VIII, donde se indicaba el derecho de paso a los 
artículos del gobierno o ciudadanos de los Estados Unidos, por el Istmo de Tehuan-
tepec, de mar a mar. El trabajo terminaba con el tratado de la Mesilla, de 1853, por el 
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que se volvía a modificar la línea fronteriza, esta vez, más al sur, lo que les permitiría 
el trazo de una línea ferroviaria hacia California, como parte de la integración del te-
rritorio estadounidense de costa a costa. A esta parte de su trabajo, añadió un mapa 
manuscrito y en inglés, posiblemente facilitado por su profesor, donde se señalaba 
la línea divisoria entre los dos países con diferencias en su trazado y la “posición 
errada de El Paso” que de los 32ᵒ 45’ pasó a los 32ᵒ 15’ de latitud. 

Como se puede apreciar, el trabajo de María Teresa era una primera apro-
ximación del mundo de la geografía universitaria al tema de los tratados internacio-
nales y la diplomacia entre México y los Estados Unidos, todo eso, bajo las ideas y 
propuestas de su profesor de Mascarones. Su trabajo quedó en poder del profesor, 
que no se lo devolvió con anotaciones al margen de las hojas o con comentarios 
acerca de las conclusiones. Sin embargo, ella guardó la copia del manuscrito me-
canografiado en su archivo personal y ahí se quedó conservado por 70 años, tras su 
fallecimiento, la desocupación de su despacho del Departamento de Geografía So-
cial del Instituto de Geografía y el traslado de la biblioteca y archivo personal, entre 
septiembre y diciembre de 2017, se ha encontrado esta pieza con sorpresa, pues no 
se tenía noticia de su existencia, ni tampoco quedó registrado como parte de su pro-
ducción académica, en el Curriculum Vitae su primer trabajo reconocido es de 1957. 

Sale a la luz este trabajo, que debe verse más con la ilusión de una alumna 
por aplicarse con esmero, tanto en el análisis y la síntesis, de un tema que no había 
llamado la atención, todavía, entre el profesorado y compañeros de las clases de 
geografía. Ella supo detectar, en medio del desánimo que no ocultaba, el flanco geo-
gráfico de la alta diplomacia entre los dos países, en ese periodo crítico. Se percató 
que una necesidad, llevar el ferrocarril a California, causaba la modificación de la 
frontera y distinguió que la diplomacia de 1848, descansaba en un trabajo geográfico 
de alta precisión, sumamente complejo, laborioso y arduo que implicaba la partici-
pación de personal calificado para el trabajo de las operaciones directamente en los 
territorios norteños, adonde los comisionados, ingenieros geógrafos, topógrafos y 
agrimensores colaboraron para la producción de una serie de mapas topográficos 
con el trazo de la nueva frontera internacional (Mendoza, 2001; Rebert, 2001 y Ta-
mayo, 2001).
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María Teresa Gutierrez de McGregor (1927-2017) 1
In Memoriam

Atlántida Coll
Instituto de Geografía

Universidad Nacional Autónoma de México

El Instituto de Geografía de la Universidad Nacional Autónoma de Méxi-
co acaba de perder una de sus investigadoras más notables: la vida de 
María Teresa Gutiérrez de MacGregor se apagó en los primeros días del 
pasado mes de septiembre después de luchar unos meses contra la en-
fermedad. Pocas semanas antes había estado disfrutando del sol en las 
playas de Bacalar y se había montado en una tetramoto en las dunas de 

Chachalacas, Veracruz, demostrando una vez más su espíritu indómito, su alegría 
de vivir, su afán de aventura y, sobre todo, su simpatía. A lo largo de más de sesenta 
años vivió íntimamente vinculada a la Universidad Nacional Autónoma de México: 
como estudiante, como profesora, como investigadora y como funcionaria.2 Sólo 
rompió su vocación universitaria para casarse con un egresado del Politécnico, el 
biólogo Raúl MacGregor, fallecido trágicamente en un accidente cuando hacía tra-
bajo de campo con sus alumnos.

Escribir en unas pocas líneas acerca de una vida fecunda dedicada a la geo-
grafía y a la UNAM no es tarea fácil, aquí quedarán muchos huecos, muchas expe-
riencias sin mencionar. En su labor profesional, abrió fecundos caminos, en particu-
lar en el campo de la geografía urbana y de los estudios de la población, aun cuando 
al principio de su carrera se inclinó por el análisis de la naturaleza y redactó una 
tesis de maestría sobre la geografía física del estado de Jalisco.

Obtuvo el grado en la Facultad de Filosofía y Letras en 1959. Unos pocos 
años después, en 1965, sus intereses giraron hacia los aspectos humanos de la dis-
ciplina y elaboró una tesis doctoral centrada en los aspectos geodemográficos que 
la ocuparon más de seis décadas. Su incursión en los estudios urbanos derivó de 
las estancias doctorales que realizó tanto en la London School of Economics como 
en la Sorbonne, donde obtuvo otro doctorado en 1969, bajo la dirección de la des-
tacada geógrafa Jacqueline Beaujeau-Garnier. Hoy día estas estancias en universi-
dades extranjeras pueden parecer normales, pero en la época en que María Teresa  

1 Esta colaboración se publicó originalmente en: Investigaciones Geográficas, núm. 94, Dic. 
2017.
2 Véase al final de esta publicación la selección de fotografías agrupadas bajo el nombre 
“Trayectoria visual de María Teresa Guitérrez de MacGregor”.
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las hizo eran una verdadera excepción. De ellas no obtuvo solamente el grado, sino 
amistades entrañables, y vínculos cercanos con geógrafos líderes en su campo  
del saber.

Hay que remarcar que nunca dejó de pensar como geógrafa en el sentido 
verdadero del término: es decir, sin olvidar que el hombre y la naturaleza forman una 
entidad indisoluble, y que las características del entorno influyen en las actividades 
humanas y que estas, a su vez, repercuten en el ambiente. Varios de sus trabajos 
inciden en esta temática: “La ciudad de México y la transformación del medio am-
biente”, “Crecimiento de la población urbana en México 1900-2000 con énfasis en 
las zonas climáticas”, La Cuenca de México y sus cambios demográfico espaciales, 
entre otros.

Como geógrafa, recurrió frecuentemente a la utilización del medio de ex-
presión espacial por excelencia que es el mapa: su primera publicación se denominó 
“Importancia de las cartas demográficas en los trabajos de planeación y métodos 
para construirlas” a la que siguieron otras dos: “Un método para elaborar cartas de 
población” y “El mapa de población de México”. Publicó dos obras fundamentales 
para la comprensión de la dinámica espacial de la población del país: el Atlas de 
migración interna de México, en 1988, y diez años más tarde, el Nuevo Atlas de mi-
gración interna de México, 1990. Estos dos trabajos muestran los movimientos de la 
población del país y van identificando las áreas que se convierten en expulsoras de 
población mientras que sobresalen aquellas otras que reciben a esos migrantes. Los 
diez años que separan la publicación de ambos atlas permiten analizar la intensidad 
de esos procesos dinámicos y los cambios que se dan entre centros emisores y lo-
calidades receptoras. Habría sido interesantísimo que este conocimiento se hubiera 
utilizado, como la propia María Teresa dijo años antes, como un instrumento en los 
trabajos de planeación. De su labor cartográfica, destacan asimismo los mapas que 
realizó, desde las tesis hasta los dos Atlas Nacionales de México publicados por el 
Instituto de Geografía en 1990 y en 2007.

Aquí hay que destacar una de las facetas importantes de la vida de la doc-
tora MacGregor: la de líder académica, la de su capacidad de convocatoria, y de 
negociación. El primer Atlas Nacional de México, el de 1990, fue un logro, un éxito 
intelectual, un aporte al conocimiento del país. Quien propuso y coordinó su elabo-
ración fue Ana García de Fuentes, pero quien creyó en el proyecto y lo apoyó desde 
un principio con todos sus recursos financieros, humanos y de relaciones fue María 
Teresa Gutiérrez de MacGregor, en ese momento directora del Instituto. Ella supo 
qué puertas tocar y las respuestas de José Sarukhán, entonces rector de la UNAM, 
y de Juan Ramón de la Fuente, coordinador de la Investigación Científica, fueron 
decisivas para la terminación de la obra. Y de la Fuente, casi veinte años después, ya 
como rector, apoyaría nuevamente la edición del Nuevo Atlas Nacional de México 
del que María Teresa fue una entusiasta colaboradora.

Los estudios de posgrado que María Teresa realizó en París y en Londres en 
la década de los años 1960 fueron decisivos para confirmar su interés en las cues-
tiones urbanas. Uno de los temas en boga en esa época concernía a un fenómeno 
particularmente importante para México: ¿cuál debía ser el límite numérico entre la 
población rural y la población urbana? Esta pregunta era determinante para un país 
que se enfrentaba a un crecimiento demográfico desbordado con condiciones de 
dispersión de la población muy marcadas. En particular, implicaba definir el tamaño 
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de las localidades que podían ser dotadas de servicios básicos como luz eléctrica, 
agua potable, escuelas, entre otros. Además, se planteaba el consecuente cambio 
espacial en la distribución de esa población, mismo que se dio a partir de 1970 cuan-
do se invirtió la tendencia y México dejó de ser un país eminentemente rural, para 
transformarse poco a poco en un país urbanizado. Especialistas en ciencias sociales 
emitieron sus opiniones; los sistemas oficiales de conteo fijaron límites entre los 
dos ámbitos; María Teresa no permaneció al margen de la discusión dando razones 
geográficas, sociales y económicas para definir el límite de las localidades urbanas 
en el contexto mexicano en los diez mil habitantes.

Las ciudades, el nacimiento de las ciudades del Viejo Mundo, la ciudad de 
México de Tenochtitlan a nuestros días, los patrones de crecimiento de la población, 
fueron temas de interés de María Teresa y dieron lugar a numerosos trabajos que 
publicó a veces como único autor, y otras, la mayoría, compartiendo el crédito con 
sus colaboradores y con otros investigadores. Este es otro de los rasgos generosos 
de su personalidad. Hoy día, son otros los temas en boga en la geografía urbana 
derivados tanto de nuevos paradigmas teóricos, como de las nuevas modalidades 
espaciales que presentan los procesos de urbanización, y son otros los académicos 
que trabajan dichos temas y continúan el camino que abrió María Teresa (Figura 1).

La labor docente de María Teresa Gutiérrez de MacGregor se inició en el 
Colegio de Geografía de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM en unos años 
que se caracterizaron por la voluntad de un muy pequeño grupo de geógrafos recién 

Figura 1. María Teresa Gutiérez de MacGregor en su cubículo del Departamento  
de Geografía Social del Instituto de Geografía de la UNAM, a principios de los años noventa.
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egresados, encabezados por Jorge A. Vivó, quienes impartían todas las materias del 
plan de estudios a fin de que la carrera no desapareciera de la curricula universi-
taria. Por eso, María Teresa dio clases de meteorología, de geografía humana, de 
geografía de México, de lexicología geográfica, y no es sino hasta finales de los años 
sesenta, a su regreso de Europa, cuando empezó a impartir las clases de lo que le era 
propio: la geografía urbana. Fue una maestra dedicada a sus alumnos a los que apoyo 
de mil maneras, dirigiendo tesis, leyendo trabajos, abriendo posibilidades de trabajo 
y, porque no decirlo, alimentándolos con galletas “de animalitos” que siempre tenía 
disponibles en su oficina del Instituto.

El 14 de julio de 1971 fue nombrada directora del Instituto de Geografía, con-
tinuando la labor que había llevado a cabo la anterior directora, Consuelo Soto Mora, 
y sentó las bases para la consolidación de una estructura académica tanto formal 
como de fondo. Durante su primera gestión como directora, de 1971 a 1977, María 
Teresa dio pasos importantes dentro del Instituto de Geografía, no sólo con el in-
cremento de la planta académica que pasó de 20 investigadores en 1971 a 60 en 1977, 
del presupuesto de 1 880 000 pesos a 18 825 000 pesos en el mismo periodo, sino 
también con el cambio a una nueva sede de 3 310 metros cuadrados, entregada en 
diciembre de 1975, en el Circuito Exterior de la Ciudad Universitaria que lo colocaba 
en el ámbito de las ciencias físicas y naturales. Además de esa época proviene una 
nueva revista con el nombre de Investigaciones Geográficas. Las páginas de esta pu-
blicación, con cuarenta y ocho años de edición ininterrumpida (1969-2017), registran 
la evolución de las ideas y los estilos de la investigación geográfica contemporánea. 
Volvió a ocupar la dirección del Instituto entre 1983 y 1989, bajo unas condiciones 
limitadas debido a la crisis de esos años.

Sus trabajos se dieron a conocer fuera del país, participo en todos los con-
gresos internacionales de la disciplina, y fue invitada a dar cursos y conferencias en 
Gran Bretaña, Estados Unidos, Polonia, España y Japón. Por la suma de todas sus 
actividades y por abrir brecha en su campo, recibió importantes distinciones y pre-
mios; en 1994 fue nombrada investigador emérito del Sistema Nacional de Investiga-
dores del Conacyt, y en 1996 lo hizo la Universidad Nacional Autónoma de México, 
su Casa, que además le otorgó el doctorado Honoris Causa en 2011. Fue reconocida 
en el ámbito internacional al ser nombrada Vicepresidente de la Unión Geográfica 
Internacional, por dos periodos consecutivos, de 1984 a 1992, distinción otorgada 
por vez primera a un geógrafo latinoamericano, con su designación dio impulso a 
la geografía de esta región; años más tarde le otorgaron el Laureat d’Honneur de la 
misma institución. 

Este brevísimo recuento de sus actividades a lo largo de sesenta años no 
es más que una muestra del resultado de una labor continua, de una vida dedica-
da a la geografía. Pero hay que señalar que no toda la actividad de María Teresa en 
la UNAM fue científica, seria y solemne. En María Teresa Gutiérrez de MacGregor 
hubo siempre una faceta ligera, alegre, lúdica, y es posible que, por esa dedicación 
a la geografía y a la UNAM, el mundo perdiera una brillante bailadora de flamenco o 
una gran intérprete de la quena andina, sus otras grandes pasiones. 

María Teresa siempre vivió arropada por los suyos, por su compañero Raúl, 
por su hermana Felicidad, Fela, de enorme espíritu universitario, por las amistadas 
creadas desde los años juveniles y por los que tuvimos el honor de convertirnos en 
sus amigos en la labor diaria de la geografía.
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Trayectoria visual de María Teresa Guitérrez de MacGregor

Héctor Mendoza Vargas
Jorge González Sánchez

Instituto de Geografía
Universidad Nacional Autónoma de México

La fotografía merece un espacio para la reflexión y, sobre todo, para su 
conservación en el ámbito de la geografía mexicana. La fotografía ha 
estado presente en todo momento en la construcción de una memoria 
geográfica con muy variados alcances y su ascenso coincide con un in-
cremento notable en el conocimiento del territorio por parte del Estado 
mexicano, por ejemplo, durante las exploraciones y los trabajos de alta 

precisión en los límites entre México y Guatemala (1878-1899) y entre México y los 
Estados Unidos (1891-1896). 

Esta vasta organización geográfica dio paso, también, a las colecciones 
fotográficas personales, aquellos repositorios del siglo XX, presentes en la vida y 
trayectoria de las geógrafas y geógrafos que a lo largo de muchos años captaron 
las escenas y escenarios por donde el azar y las formalidades académicas los lle-
varon, a veces no muy lejos y, otras veces, a los más remotos lugares de la Tie-
rra. Las fotografías siempre han llamado la atención, mirar la imagen de los es-
pacios íntimos adonde se aloja, por ejemplo, una biblioteca personal y el espacio 
creativo o bien a otra escala cuando el paisaje, capturado con esta técnica ana-
lógica o digital, asegura el recuerdo personal de que en lo visto nos podemos  
situar de nuevo.

En esta dirección y en este apartado, se presenta una selección de las fo-
tografías del archivo personal de María Teresa Gutiérrez de MacGregor, compuesto 
por miles de fotografías ordenadas por temas, por viajes o por épocas, lo que nos 
indican, primeramente, la apariencia que ella tuvo y, como señala John Berger “cómo 
la habían visto otras personas” (Berger, 2016:10); en segundo lugar, acerca de los pai-
sajes que ella visitaba, un total de 52 países (17 visitas a Francia, 11 visitas a Estados 
Unidos y 10 visitas a Inglaterra, entre otros) y, finalmente, la trayectoria académica, 
un grupo de imágenes con todo lo relacionado con su vida universitaria que, origi-
nada en los años cuarentas, ha llegado hasta los tiempos recientes, la mayor parte 
de las veces, en la Universidad Nacional Autónoma de México. 

Con esta selección se busca no solamente el recuerdo de la figura y perso-
nalidad académica de María Teresa, en su perspectiva seria y rigurosa, como alum-
na, profesora y funcionaria. Además, de manera natural, en su faceta lúdica y privada 
cuando ella disfrutaba como estudiante, luego con su pareja, los amigos, las masco-
tas, los viajes, la casa y la ciudad. Esta muestra fotográfica es un selectivo ordena-
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María Teresa, tercera de izquierda a derecha, y 
Aurea Commons, en el extremo izquierdo, con 
amigas de la Secundaría Pública Número 2 a 
principios de los años cuarenta.

miento de su trayectoria vital y, a la vez, un ejemplo de cómo la cultura visual resulta 
indispensable a la hora de comprobar, confirmar y construir la vida de los maestros 
universitarios que han entregado su vida a la Universidad Nacional. Las nuevas ge-
neraciones pueden encontrar respuestas y atar cabos a través de las imágenes, que 
ofrecen otros ángulos de observación. Estas fotografías eran actos conscientes de 
María Teresa por capturar la realidad y, a la vez, para transmitir mensajes, una visión 
que ella se formaba del mundo y volver comprensibles y transparentes sus espacios 
vividos.

REFERENCIA:

Berger, J. (2016). Modos de ver. Barcelona: Gustavo Gili.
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María Teresa y Raúl MacGregor 
a fines de los años cuarenta.

Boda de María Teresa y Raúl 
MacGregor en 1952.

María Teresa y Raúl MacGregor en una 
excursión al volcán Popocatépetl, a fines 
de los años cuarenta.
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María Teresa, Raúl MacGregor, Rubén López 
Recéndez (arriba del tronco) y otros colegas 
del Instituto de Geografía en un recorrido 
de campo en las costas de Veracruz, en los 
años sesenta.

María Teresa en una reunión con 
amigos y colegas en los años sesenta.

María Teresa durante un concurso de sombreros, 
en los años cincuenta.

María Teresa en la zona de frontones en la 
recién inaugurada Ciudad Universitaria, a 
mediados de los años cincuenta.
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María Teresa en París en 1967.

María Teresa en París en 1967, cuando reali-
zaba sus estudios de doctorado.

Examen de Doctorado de María Teresa en la Facul-
tad de Filosofía y Letras de la UNAM en 1965. El ju-
rado lo integraron la Dra. Irene Alicia Suárez, el Dr. 
Jorge Rivera Aceves, la Dra. Dolores Riquelme, el Dr. 
Jorge A. Vivó y el Dr. Felipe Guerra Peña.

María Teresa en la oficina de la dirección del Insti-
tuto de Geografía a mediados de los años setenta.
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María Teresa al frente de una reunión del personal académico del 
Instituto de Geografía a mediados de los años setenta.

Participantes y directiva de la Comisión de Población de la Unión Geográfica Internacional, 
en 1972.
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María Teresa en una excursión al Circulo Polar Ártico. organizada 
conjuntamente por la Universidad de MacMaster y el Congreso In-
ternacional de Geografía celebrado en Montreal Canadá, en 1972.

María Teresa con amigos y colegas de la 
Facultad de Ciencias de la UNAM, en los 
años setenta.

María Teresa y Raúl MacGregor con Vanes-
sa y Goliat, sus queridas mascotas, a princi-
pios de los años ochenta.
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María Teresa y Aurea Commons el día de su 
examen de doctorado en 1981.

Ceremonia de entrega 
de la Medalla al Mérito 
Benito Juárez que en-
trega la Sociedad Mexi-
cana de Geografía y 
Estadística al Dr. Pierre 
George, en 1980.

María Teresa y el Dr. Glandstone 
Oliva en la firma del convenio de 
colaboración entre Cuba y Mé-
xico para la realización del Atlas 
Nacional de México en 1987.



 47 

María Teresa durante el informe de actividades de su segundo periodo como 
directora del Instituto de Geografía en 1989. La acompañan la Dra. Consuelo 
Soto, investigadora del Instituto de Geografía, el Dr. José Sarukan, Coordi-
nador de la Investigación Científica, el Dr. Jorge Carpizo, Rector de la UNAM 
y otras personalidades.

María Teresa en su cubículo del 
Departamento de Geografía So-
cial del Instituto de Geografía, en 
los años ochenta.

María Teresa y su hermana Felicidad Gutiérrez, en 
la sala de su casa a finales de los años noventa.
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María Teresa en la ceremonia de investidura como Investigadora Emérita 
de la Universidad Nacional Autónoma de México en 1996. 

María Teresa y la Dra. Anne Buttimer, presi-
denta de la Unión Geográfica Internacional de 
2000 a 2004, durante el Congreso Internacio-
nal de Geografía celebrado en Glasgow, Esco-
cia en 2004. 

María Teresa y el Dr. Paul Claval en la cere-
monia de entrega del reconocimiento Lau-
réat d’Honneur 2004, que otorga la Unión 
Geográfica Internacional, el Congreso Inter-
nacional de Geografía, celebrado en Glas-
gow, Escocia.
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María Teresa en un recorrido en bicicle-
ta en 2006. 

María Teresa y Víctor Tenorio en 2009.

Reencuentro en 2008 de María Teresa 
con sus mejores amigas de París, Claire 
Brard y Viviane Vesscheringe. María Te-
resa y Claire se conocieron en 1967 cuan-
do realizaban sus estudios de doctorado 
en el Institut de Géographie L`Université 
de Paris (Sorbonne).
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María Teresa preparándose para la ceremonia 
de entrega del Doctorado Honoris Causa por la 
UNAM en 2011. 

María Teresa, el Dr. Sealtiel Alatriste, Coordi-
nador de Difusión Cultural, el Dr. José Narro 
Robles, Rector de la UNAM y el escultor Juan 
de Dios durante la inauguración del “Espa-
cio Geográfico Valentín Gama y Cruz” en la 
entrada de las instalaciones del Instituto de 
Geografía, en 2011.

María Teresa en la sala de su casa en 2013.

María Teresa en la entrega de reco-
nocimientos del APAUNAM al Per-
sonal Académico del Instituto de 
Geografía por el Día del Maestro en 
2010.
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